
C O NTR A RR E PLI CA A UNA CR ITI C A, 
P O R D EMAS TARD IA 

josut T. Ifi/.\es 

"Yo "",gt' ¡»dcncia poca 
p' . gu.nla< lo qu<' nO <kilo. 
a nillgunu m~ le &"",'0 
peTO me h.ll~ el que me loca", 

M.n!n Fierro. ea",,, XI. 

Al apacible retiro de mi hogar, en donde llevo una vida sjlcncio5~ y tranquila, 
cOn5Jgrada a lecturas y creaciona artísticas, a semejanza de la de los antigum 
pintores letrados chinos, llegó 13 noticia de que en la Rrois/a M lIjical Chi. 
lena, N.os 81·82 UuJio.diciembre de 19(2), el Sr. Carlos Vega habla publi. 
cado una " Réplica", por cierto, muy a dest iempo, 3 los E.$ludios l\Iu$icol6-
giros de las "Doce Candones", que de un "Códice Colonial del siglo XVII"', 
por él lranscrilo primeramente. d I a la estampa en el "Boletín Latinoameri· 
cano de Musío", hace ya casi treinta años. 

Como los muchos a fios transcurridos, desde etllOnca, habrán het:ho olvi· 
dar, dado que hubienn sido (onocidO/i aquellos Estudios Mw;ioológicos. expon­
d ré lumariamente el origen de la polémica. Fue en r~pucsta a una 3Jlreda. 
dón critica que me hiciera en 111 dtado libro, que publ iqué en la Revista 
Nosot ros (NO:> 273, febrero de 1932) . un estudio 50bre una de es.u "Cando. 
nes··. la ti tulada Pax(lrillo fugi tivo, N Q 6, en b ( \Ial le demostraba. "n~Utica 
y armónicamente, el craso ~rror q\le habla cometido al "(nirla en I U u arll­
cripción con tus $mt~nidos ell la dllVt:, afirmando se hallaba es.o:d ta en la 
IOnalidad de La mll)'ur. Le expu!C en mi escrito. que, por el contr:uio. su 
modalidad (no tonalidad). se acoffio<l3ba a uno de los cuatro Modos Musi· 
cales que, Enrique Loris, má.! conocido por Glareano ( 1188·1562), hada ele· 
var a doce los Modos li turgicos. en vel de los ocho consagrados por los tcóri· 
cos del canto gregoriano. La Calldón N P 6, respondía, pues. por su estructura 
melódica y divi1ión armónica. al llamado Eolio, e incorpodrsele a los ocho 
gregorianos en calidad de IX Modo AuUnlico. 

¿Qué actitud asumió entoncel el Sr. Vega? Acompañado por el Dr. Ricar· 
do Rojas, Director del Instituto de Literatura Argenlina, fueron a visitar al 
composilOr Vicente Forte, en 50n de oonsulta. con la del iberada intención de 
que bte les sacara las casta,;u del fuego. Substancialmcnle Forte les mani. 
restÓ que el es 'udio del Códice le llevarla. por lo menos. dos :trios; pero que 
si Will;es deda y demost raba por el análisis que la Canción N P 6, en cues. 
tiÓn, se bailaba en Mc"ar, que él probara !o contrario si afirmaba h~ll arse 

en M odo MIl)'o" Como es de suponer, se retiraron, dando la aliada por res. 
puesla. 

No es exacto, por lo tanto, que cuando por pura casualidad nos encono 

'Doa Cancionn del tigto KVn. Tecoj¡ldu 
PO' Fr.oy Crqorio d" Z""ta ( t6 .... 17(9). 
~ur"u poT mI .... notación modtrno., ann,.. 
• izadu. analiz.odu y COI1Imladu. Squidu 
J. un Eaudi<> d=>Ottr.u;vo de "'. reLado-

,n con la Mo.foJogla de b m .... ica gr""", 
m>nm,a y e l ~n10 C~riano. O b. cil. 
Voto 1, Mont .... ld.... t9!2: Vol. u, U rna • 
t9!lS; Vol. I!J. Mon t .... ldco. 1934. 
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Po."I ... Mll% l Chllm. I }owl: T . W¡lket 

u'-a mos en cas3 del M. Forte, y 4!1 nos proentua - (pues, )"0 ni de vist~ cono­
cf~ ~I Sr. Vcga) - , al tratarse incidenlalmenle de la Cllllción NP 6, diga el 
a ludido en tU C'KJ"ilo de la Revista Chilena: 

Mt<>n1Ó mi canción ",. 6, miró, I~,ó. probó y hlq<> conclu)"ftIdo dijo' üSr. ..... i en .. 1 
Modo M.yo,..... 

Todo dio es falso de loda falselÚJd. El Sr. Vega "';e'l/e a IlJb;~ nlÚJs. 

Mal podla hat:ef cuamo expon~, por cuanto no había llevado papel alguno, 
ignorando que yo iría a ,'bitar a rorte, como tampoco 6ne lo $olbln, pUel. mi 
viJila fue completamente in es l)Cl :"l d~ . Adem¡b, es ridículo pretender h~ce r 

creer que un musico profesional n~ite probar en el piano una ICndlla 
Glnción homófona, cuando p~ra el objeto le basta Iwer papel pautado en 
13 m:"lno pua leerla menta lmente y apreciar de,' jsu la tonal idad en que se 
m ueve y las cual idad1'3 que lrasunta su linea melódica.. 

A parti r de 1931, me di a la fmproba tarea de atudiar las sobred icllas 
C3ncionC'l, a rmoniundolas con acompañamientos a 3 y ~ "oca, de C3 r:l.cter 
instrumental, "a lifndome pun y C'lO clusivamente de los elementos de la ano 
tigua práctica annónica. AtenfJme, adem:l.s, en la marcha de 1:11 "oces a la 
obligatoria concordancia que C3da una de ellas debla ob!iCTVU ron la del 
bajo. De la [ manera, pellK, que, e"entua[mente, ¡>Odrla « har mano de ( lIal· 
quiera de las 21 fómlUl al diferente, que admi te el contT3punlO cu:ldrup[ez. 
Por 10 dem~J, m e a tuve a la, modalidades ed~i3S1ka5, auténticas y p[agales, 
de división armónica y aritmética. respectivamente. La vagücdad del sentido 
tonal. ma)'or o menor, que las Cancioncs trasuntan, provienen de que, por 
entonces, aun no se hablan manifcstado exprl'3amellle. Comenzaron a del i· 
nune cu~ndo ~ l surgir el can""pto el., la armo n ía propi~menle did,a, p m e­
d iados del ligio xvt, la acepción de la lonalidad se impuso al de b ", olÚJlilÚJd. 
Hecho que acaeció con .,1 ad"enimielllo ddinil;"o de la 110la semible: Si, 
que comemaron por llamarse: SubduClion (S. S. X'XI) , SubKmilo num Ion;; 
ChorlÚJ mobilis y, por ultimo: No/a u ns;ble. Ob5C'n'f el diatonismo de ri· 
gor 5ól h'o ~ n el IX IItodo Eolio, en el cual la semible ros de uso obliptorio, c.'ilan· 
do Rsf, q ue el Sol na/u ral -~ptimo grado-, d iera la sensadón de obrar como 
quinto grado. Dominante del v Modo litúrgico (Fa· I)o.Fa). 

Si me he elttendido un tanto en señalar algunas de las particularidado 
por mi puntua lizadas en las eXllIesadns "C,andoncs", es debido a que dacIo 
101 Ireinta ajios ttanKurridos desde que e1,as fueron dadas a [a publicid~d, 
las jóvenes generaciones de anistas músicos no hm tenido [a menor idea de 
cuanto representan ardllia, estftica y culturalmente pan nosotros, tan va· 
lioso documento in&lito. 

11 

PtlJO tlho,tl tl 'cJpondeT a InJ /a rd!tu objeciones que en fa U:VtSTA 
~t U5tc;AL CtIIt.E."'-' me hl!ce el Sr. Vegl! . 

1) En el ú ltimo ¡»rrafo de la p. 89 dice: 

"Nadle COftOC" la mu.;<:a d~ Cred. , de 1I".",.ü. 

'A". p ... j .. l. C>nción ¡"..., 1. 1d",¡I< lu 
;",...nlon .. d. 1 .. >occt: t ·2.'.4 .• l. ló.· 
,"ula: 2·' ·1·4; ta C;¡"cioln N~ 2 " la fór.,ul" 
dd conu .. I''''"''' "iple: '·]·2: 1 .. C.nclóto NQ 

5 .• cua1quiu " <k lu dos "R" len l'" IÓ1"mu· 
b. del ""''''''punto cuSdrul'le' 3--4,2·1. o 
bien; 4·'·1·2. 
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Contn.~'i<a a U1l,I crJ'ia. por d"",,," .... dl:l 

Es mi comricam e quien I;¡ d~noce, Wblf,hal, Emmanue1, T h. Re; · 
nach, Gevllert, nos h~n transaito los restos que de ella se han hallado en 
Delfos. T ebaJ. Ñia Menor. Egipto, manuKli tos bi tant;nos, y haMa en Sicilia. 
A m:h de ello: acompMiamielUoJ y melodla¡ imt rumem ales. ejelcicios voca· 
les con fi gun ciones r/unicaa de variado! aspectos, ins.t:rtos en tratados anÓ­
nimos. Al " Himno a Helios" (S. r! de C.). Gevaen le ha adaptado un acom· 
pailamiemo de imtmmemos de cuerdas, segUn la concepción que de la hete. 
rofonla se tenia en la antigüeebd. Por mi parte he podido leer, estudiar y 
analiur la pequeila melodb del 'Tratado Anónimo", de que hace mención 
Bellennann. y expongo al final de I'Sle C:$CrilO (pág. 61). 

2) Erra el Sr. Vega cuando annna que: 

~'OI gt1tg01 no in.nu."", IJI Ió,m ~", M kJo ¡,I .... Ino '1'" ¡"eTOn ,iml,ln ",uo.1os 
--WmO "". !quien ,I~ 1 .. n,1I trib" • ....,"1" ... __ Y leo die'on nombr ... IIlilo. como 
grandu ,,,¿,-i,,,,, que rucmn". 

Por e] ront ... rio. Los griegos derivaron su r/tmica musial de su rhmica 
poélirn y I;¡ rodifiaron en una admirable K'Tie de lónnulas sonoras. No po­
ClIII de e llas ]]('\ ... n los nombres de los poelas que lal crearon para SIIS pro. 
pias obral. Para crear esas foml~1 r/tmirns. ron la cooperación de ]os elemen· 
tOS constituti\'Os de IU idioma, los griegos in\'emaron la M¿/rica, ciencia que 
fue b que les llevó a la composición dI' 131 m,b variadas de aqudb s est rue· 
lural, cuya manifestación primera se hallaba 1'11 el "ambo (BI.). metro el 
m~s apto a IU lenguaje. como lo .seiíalar:J Aristótl'1es, en su Poltica. 

Valiéndose de la aCl'nt \lación cuanti tativa de la ~Í3 helénica. es que 
G~aert , en su H u/aire de 111 MUJique ck l'Antiquit¿. ha expuesto numero­
.sos ejemplos musicales. lomados de los textos de 106 Uricos. cómicos y tdgi. 
(0$ grcconomanos. 

El Sr. Veg;., que nieg;. rotundamente a los griegos la in\'ención de sus pies 
rílmicos, se abstiene de nombrar a cualquiera de " las mil tribus coctánras" 
que, segun él. las crearon y de ]as cuales aquellos fUl'lon SUJ usuarios. Al no 
concretar ejemplos de sus calegór;cas afinn2ciones. demuest ra palmariamente 
IU absolu to dcscono<:imicnto de] a,unto. 

5) " 11 he dicho que la Canelón N? 6 fue la que me llc"ó al estudio de las 
melodlas homófonas del Códice. L:u que en el mismo aparcc:en annoniLadas, 
no tenia porque tomarlas en cOll5ideración. No en mi intención enmendar 
la plan1l a quien asl las rea lizara. 1\'0 fue debido, como dice mi conuincante, 
con su caraCleristica mala ¡ntl'nción "porque no me com-mla". En ClIImbio. 
rJ Sr. Vega pasó por alto la tran$Cl'ipción del Credo Rom"no (N'1 17, ~gs. 

85.s6) de su edición de 1 9~ 1. alegando que: 

"El deuTiom de la p~,. 160 ,Id Códice ha pnJudlcado omolbkmnue 1 It", p"magra. 
IQU de la JCgUnda >'(IL I.a IIlnocrfl>Ción .n 111", oondidon", debe ",.ulla< ddttllva 
O .di.¡n.'o,ia. Ni lo uno. ,,1 lo on". he""" que. ido Iqul don,l. 101 .. , .. icÍOl d. to 
I",o,inoción pun ha" oído ' o<h ... <Ioo. No da,elQ"" pila. •• ,.¡ru, moderna de ""O 
,':!aln •. etc.~. 

No hay tal rosa. Lo cierto es que no ha u bido lIe\'a rla a rnbo, y pretende 
disimular su fracaso enrn rpndo: 

"al ... ud;"" la opol\unldad de opllcar n ..... '" .uoelQ' "" ampo .i'Str'". 

y es por ello. sin duda, que tampoco lo ho incluido en la Rro~/a M I/.Iital 
Chile"", para no evidenciar asl IU ignorancia en la materia. 
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R ... ilu Mil""! Chi!n 10&1J~ T . Wil t .,. 

r or ot ra pane, l mo C':n la Bibliog que expone en ~u l ibro no cita a 
ninguna obra litúrgio, evidente prud lue las iguora a tooas, mal podrfa 
informar "al estudiO$(l" que el Crtdo cueStión no pC':rtene(e a ninguno de 
los seis que se cantal! y figuran cn el .rl1duale Romamu'I. Vale decir, pUe:!, 
que dicha oomposición, si no cs ;n"cndó, del monje. ticne forzosamente que 
serlo dc alg llll maes tro que desronocemO! Adem:is, podrla fadll tarle a aquél 
"estudiO$(l", la Improba tll tea de acomo< ,rlo a l:u tres voces de que OOlllta 
advirtiéndole -$i lo supiera- el error, o ~· .!t racción cometido por el monje a l 
a!igna r a la li Voz la clave de Do el! / 9, c , "ez de la de Do el! ) ~, no porque le 
corresponda, sino debido a que con aquella le seria imposIble coII«:rtarla 
con las dos res tantes. La dut3ción de los valo re:! se hallan Igualmente errados. 
Debed, en cOlllecuencia, ampliarlos, reducirlos o modirkarlos de conformi­
dad con las reglai de la amlOnía. Con todo ello el Sr. Vega habrlase e" itado 
escribir el párrafo final con que concluye el Credo de que se trata y dado 
muest ra de un pot:o dc la mucha sinceridad que lc falta y de la no poOl pC':_ 
danter/a que lc sobra, según es p tí b lico y notorio. 

Las versiones rítmicas que de las Canciones trdnscrib l, las acomooé a las 
figuraciones que de ellas trae el Códice, y rep roduje en mi estudio de la Cau­
ción N9 9 ("cr iluunción respect iva en la pág. 53). Lo de ",implc plagio" es 
una manifeslación m:b de la renCOTOS.l mala fe que trasunta toda su crltiea. 
Si en vez de valerme del figunje q ue U!-ln lo, 13linos pam SU$ transcripcio­
nes, hubiera empIcado el inmediato superior usado por 10$ alemanes que to­
man como unidad de valor la Negra, "Y no la Core/lea, el Sr. Vega habrla 
argüido la misma necia afirmación. Valiéndome de sus similares malas arlCS 
podrra, a mi vcz, oon m 3.)·or fundamento u pre:!arle que se ha apropiado de 
mi hallazgo al Ibr como suya la manifestación de q ue: 

"EI ,cm. de COI. Canción <Ja ¡'¡' 14) ~I el mismo de la an,.rior·· (la 1'9 U) 

Esa frase no la expuso cn la Edición de 1931. EludIÓ hábilmente agregar, 
según yo lo expresara que: 

" L .. pendiente. rndódic;u de Lal c.:.nci"ne. NO i Y ¡..:' \O oon tu mi ......... 

porque entonces el latTOdnio era evidente'. 
Erra, igualmente, el Sr. Vega cuando dice: 

" . 1 ton<> de Do m')'or n,.ba domin.ndo deodc d ligio x",". 

Como no ha leído a Glareano ignora q ue éste expresa que ya se practicaba 
desde el siglo l(J. Su c~lebre tratado: "Doduachordon", lo cscr ibió en 1517. 
Señala que el Jónico - Do mayor- lo empleaban los trovadores a mediados 
de la Xli centuria. Escribe que en la antigüedad: 

"Ludano lo delermina tomO d. armonl .. agradables: que Apulcyo to Uamo f'A'i ..... 
Tampoco lo dmomina Jonicus ,ino 1' ... li .... ~ (Obr. cil .. p.ig. 00). 

OVtan",. at rcsp«lO. ¡O$ '''''11M mclódiwo: 
Mi . fA ",1 I h '~;'rc do do 11..:>· 

Compuco: 9· tl)·ll: 15· If.lS; 16- t7-18: , 
Comp .... 7·8·9; 9-11).11: ll·t2·13 de lu 

r"'"t><:C' ;vu cancion ... ¡":9 7 Y NO tI). m el 
Batelln I..:>,ino Americano d. M';lica. Tomo 
'". Suplemento Musical. Monte>"ideo. Abril 
de 1937. 
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Contnnlpllca .. lino. crhica, por d""''¡, ,.,dl. I R~i.t1 Mullical ebil"n> 

Agrega que dicho ModUJ se emplea, generalmente, para fOrnlaS danz.lt]¡u, y 
se halla en gran boga en mucha! regioncs de Europ~, Oke también que: 

"loo mtlllicot H'(llgicos muy' .... ,'C¡ lo h.n ~mpludo .., .. Igun. qu~ o,ro canción, y 
q"~ IOJon,..."c deode loo ~ltimOl <".troocrn", .,100 (..goln ... p.>rc«.) n muy cornoln 
..,<re clloo", 

"Atraídos por ni belleza y dulzura fictióa, alteraron muchas Clltlcione5 del 
Modo Lidio -(Do-Fa-Do)- que transpusieron al imervalo de clIarta ascen­
dente" (fa·Si bemol.fa). Pero es de nOtar que cuando a e$13 di,'isión plagal 
se la reemplazó ¡xlr la autentica - (Fa Do·Fa) _ su fórmula transpueSla al 
intervalo de cuarta des.;endeme, o quinta asccndenle, originó el actual Modo 
de Do ma)'or, denominado j on ll/.&, ¡xlr Glareano, 

4) Pasemos ahora a lo expuesto ¡xlr el Sr. Vega en lo que respecta a la 
C~l1ción NP U. Por de pronto pregunto: , Po r qué, si se trata de un Sol me· 
nor moderno, el Sr. Vega I5Cribe en la cb\'c el Mi bemol Clllre p3rénll~'iis? 
Sencillamente porque obra con \'acilación e in$Cguridad, En lodo orden de 
cosas lo dubitativo es de no fiar, Incluyo, a SIlS cltttos, copia fOlogTáfica de 
mi \'enión amloni lada de la Conáó" N9 lJ, con ms corrcs¡xlndientes allera­
ciones accidenlale!, tanto en lo que atañe a los M i bemoliUld(>,l, como a los 
,..~ que requieren swUm'dos, y a los Si ncll/fa{t;s que figuran en la Versión 
del Códi(e . . ~ 
CGNI" N',. T' ....... ..... s.. __ • loo _ 

"" ....... .. -"._"'1 .... , ............ , .... . 

.... ..,." ........... J.r ... 
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J ..... ~ T . Wilkco 

El monje se abstun) perfccumente a l no apuntar al Mi como ulleTució n 
proPino De hacerlo, hubiera cometido un Cr.l!lO error. Dije en el Bol. Latino­
americano (fomo m, ~r. 172.173): 

"1'0'" riju una .lw....,i6n ... la .,..'" (El p<etiIo oboon .... p.i"",.o I.a ""\IC'U 1"2 de 
loo dOl .t .. xordot de I.a p,na . 1'Iido, <»Roldenrlo en tu ¡on"o u un.Im •• . Amboo 
deblon etlo. ¡".madOl 1"" lo:! mi ... OI In' . ...... Ioo. El '01"'<01"00 1"ltrlo. '¡. bla ... «oc, .. 
,eprod",:ción del tul",no., o C. lu dd eelO "lf'''Ifo' 'le 11 m .. G/u'Mi"",, (u 'ula. 
¡n .... n n«t .... iu • ditho fin. Itstu l/U .. """" ,,"'n Iu Que. a <01I,lnIJ3ci-ón oervlan 
po." I1m.r l. d ..... [.,", Y 110 Otra 'n ¡. or uoa del PO' qu~ l. ,,,n.l i<l .<I de Ile "'~nO' 
..... da del ","mol Que boy l. impone....,.. como .liml ... ,o .1 '0110 ,le So/ ""nO' "" le 
le fijaban do, ","",01., oino la" Mllo ~no, t.l co'no 'P'"'' en nuHlra 'ntnlCn p<IÓIl de 
l. C.nclón N'> 15". 

T odo lo anteriormente expues to lo ignol"2 de abo a r.lbo "el hombre de lal 
contr.ldiccion~". COn que ~ conocido el Sr. Vega. En efecto, en la CUllcidn 
N' 16 dice: 

"Sol """""", "'" betool <k SI en la d .. ·• Y de Mi en \.al ~ulV~ 

pcro se abstiene de armar la clal'e con 10$ dos bemoles. como lo h~bla hecho 
con la Canción N9 ¡j. y~ hemos "isto que para t I la (;;¡nción N9 6 estaba en 
La mayor, armando la clave con 5US tres pe rtinent e:!! $OSlenidO$, agrega ndo a 
continuación: 

"ColO ro.;"'" y CIIo,inten ,e <le omilión de .he."d ...... ( n b cb,·c y 101 mmp.>"L 
La Inflct.iÓll. 31 ,d3Ii.·o ro .. "" . vioible en '.11 ' ·2 rctuhnlo inlcn>J>CIli •• m La menor". 

¡T~ n curiOIa y convinunlll que luego hubo de destleci~ de todo (uanto so­
hrl' elh h~hL" escriu" en 19311 ,\ grtguomIOI que el monj .. ha escrito la e nn· 
ción N' 6 en nuestro comph de (OmJhl5i1lo - (C) - y el Sr. Vega le enmienda 
1.1 plana "irtiéndola en e l de : / •. TrasU"lXó al l todos los acentos gn.·es -vul· 
go fuerte$- del Ler Periodo de b Miuica, en u entos h:,'~ - (débiles) -, re­
Ii"hando, en consecuencia, chocantes al oldo. A mn, en su "ersiÓfl de la /l e· 
vis/II Chilena, ya no es el oomp:l.s de Col1lp:uillo que adopta, ni el de "/ . lino 
el de ' / .. C$Cribiendo debajo dc t i, ent re partntesi5, y tipo menor ,,1 de "/ •. 
Nos informaron incidemahnente. y de esto han corrido p muchos añO$, que 
al notifica rle al sabio arab iS¡1 espaliol J. R iben, IranKril'tor de lal Cantigas 
de AlfonJO el Sabio, la para el Sr. Vega " ~u r iosa y conv;ntellle" importancia 
de su hallazgo, le habla respondido e"pres~ ndole - (con fina ¡ronla) - la 
mucha 5uerte que en Ello tuvO, dada que él _ Ribera_ ninguna canción habla 
encont rado con tales alteraciones. datando de esos tiempos. Todo cuanto a IU 
favor alega e l Sr. Vega, en la Rnlilla M ¡l.Iica/ Chi/llna , a propósito d .. esta 
Cnnción N 9 6, ~ puro desvarJo. Sólo se mi"ilica a 51 mismo, sin lograr enga. 
/'In a nadie. 

Para mejor comprensión de lo n:pueslO, doy a titulo de ejemplos su , ·er· 
$ión mU5ial de la Canción ]>.'9 6, pero en modo menor, como con ol>onde, aro 
monizada por mi , y sin e l aná lisis que de ella hada en la Revisla "r-;~trO$" 
(febrero de 1932). 
A cOlllinuación Olro Ejemplo de la misma, que es la que di a conocer en el 
lloletln Latinoamericano de MÍlsica (fomo l. Estudio an~lfl ico, p~g. 105. 
M ú~ica en el Suplemelllo Mm ic:t l, p:lg. 3S. Momevideo, 1935) . 
l)a!lO po r alto el mencionado E.!tudio anaHt ico en ra~ón de su .. "temión. 



C>ntrlrtt pUa. " una crftia. por dcta:b tardt.. 

Condón ".~ 6. \ 'n"lidn dd Sr. \'<p. p"ro ~n ... mulalidul ........ r. r n.o en LJ tonal idad 
mayor. por ti tralUCril3.. An .. o nlución Qc quion cocnbe. 
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1I. t'Iilla Musicd Chi •• a I }osut T . Witkn 
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R~·i .. a Musia.1 Cllikn.l. I J~T.W;lka 

O tras enmiendas -que por su CUCnlil- h~ce al monje el Sr. Vega. es el de 
am lar la cine de las Canciones N.OI !I, 8. 10, 13 Y 11 con la alteración del Si 
bemol, de l cual carecen l:u ven ioncs original~. 

Con respec: lo a la notación de JO! dO{ berna/e, en la cla'-c, es de nota r que 
p. desde la XIV centuria , a ¡al hecho excepcional se le dio como j USlifialli.'o 
el nombre de " Iran~posición de la tr.uuposici6n". Signirinn asl que par ... 
hallar b. gama tipo de un Modo le deblól 1r.lllsporlar su música a un doble 
inter..-alo de (u;¡na aKcndcllle, o q uima deKCndeme, indcfec:liblcmcme. 
Ahor:. b ien si al "CTi.slal;no S3I menor modenrou del que con tanlO enlusiu 
mo y aplomo Ulenta en 5U nerito el Sr. Vega, le aplicamos c:1 proo:edimienlo 
de rigor, antes cilado, de IIlIi dos ¡mero'aJos de cuana aKCl1dcmcs, el aludido 
¡ILento metido a musicólogo, quetlanl pa~mado de asombro y desconcicrto al 
OOnlitatar, de \·j¡¡U, que la mcio<1Ja r~uhante ~ un "crislalmo UI 1Ut:lIor mo­
d~.,.no". 

El lector m~joo K ahornr.l el trampone memal, para la oonfinnación 
dd hecho, leyendo en clave de Do cn lerCer.l, iU Ejemplo de la Canción r\'1 
I~. o;puelito en la H.cvula ¡\"'sifal Chikna (r\'1 81-82, p;1g. 92). AdC1ll:U. mi 
opositor. que arece de todo título de idoneidad profesional. pues el mismo ha 
declarado publicamente ser un intuitivo. ignora igualmente. que como el s(:pti . 
mo grado del Modo Eolio, por no se r uno de sus 5OIlidos caraclcrtuioos, admite 
ser ahendo erom:l.ticmncme en forma aKendeme. Obrará a5/ como nOIa sell' 
¡iblt: de su tOllilJidad de La menor. De no hacerlo actuaria cadencialmcnte 
como si fuera v grado de un acorde dc dominante. correspontlicnLc al Modo 
lidio (va tono gregoriano). Por último, a l Modo Eolio le le consnuyó 0;. 

cepcionalmente en la gama de Sol con el Si y el Mi bemolodoJ, mmn rn rl 
caso de la C"",:uin ,,'9 13. 00$.iI que lambi.!:n ignon. m i contrincante. Por lo 
tanto, todo c .. :IIIIO ha escrito al respecto dicho contendiente en la RroullI 
M usi,,,l Chikull queda rotundamente rerulado. 

!i) En lu 1ac-.In1e a l final de ~u escrito, cuanto dice es p~ra con{undir al 
lector profano. tir~ndo5elas de s:tbihondo, He sci¡;t!ado en mis estudios lat 
trans iciones mooales, o toualeJ, que se encuentran en el curso de cada una 
de las C.nciones 3.lIaIÍLadas. Ind ica J. Combarieu que un compositor puede 
escribir una ob r~ en determinada tonalidad. y en el desarrollo de la mism¡¡ 
emplear numermas \'uiantCil de todo orden. exrr:ailu ~ la tonalidad es table­
cida, no obstJme lo cual sigue rigiendo la determinada en la annadur:a de la 
da"e. Agrega que los compositores rcnaccllli$taJ em end/llll pcmlanecer "en 
dorio. o en frigio". en tamo empleaban sonidos elCtniios a la, tales gamas. 
l.aJ Canciones del Códice praentan casos similares. lA! he puntualizado de. 
bidJmente. 

Volviendo ~ la Cll l1 ción NJ 13, dejo plenamente demostrado por qué el 
monje se al»",,'o de caer en {alta CJeribiendo en la cla"e la alteración del 
Mi bemol romo tampoco IJ apunta en la Canción N<' 16. El agregado de QC 

postilO Mi bemol en la cla"e habrla cambiado totalmente la naturaleza del 
Modo. por la siguicnte nzón. Una mclodla amigua esc:rila en M odo.., Tafia 
L idio, lleva cOluigo la amladuTiI de un bemol en la cla\'C: el corrcspondien· 
tr a la nOla Si. Dado que la IUt·Uic-.1 pe rteneciera al ~nero plllgal, en \1'1 del 
Illdt!nlico, debla, nl:t:csariamen:e, (1111' en el curso de la misma llevara bt:moli, 
Uldos ~us )Gnido. Mi. rero si dicha alteración actuara (omo propia, y no 
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ConLnrrl;¡lli ... a un. ahi .... poi' d.mi. Lanll. / R."i" . M ... ¡""I o.il .... 

CDmo. accidental, la melodía dejarla de hecho. de pen eneter al Modo "j T Orio 
L idio. o.riginal para ron\'ertine en Tono hipo/rigio q'le es el que tiene asigo 
nado C!l a doble alteración en la clave. Que ¿CU.indD un Sol menDr es un 
Sol menor? ¡t: pregunta a.'lOmbrado el Sr. Vega. 1'lIes sencillamente cuando 
la cla\'e va amlada COn su, dD! pertinentel ocmoles. Como por cmDnces la 
tDnalidad tal ru:, 1 la cntcndemm;, no se habla impLle!lo. definili"ameme, 
el antiguo sistema de la M oda/id4d se mantenla aun en "igor. De ahl que 
todas las Canciones del Códice se hallen escritas sin otra al¡eración 'lue la 
dd Si bemol. Con ello el mDnje se atenla por IndiciÓll a la.! pdcticas de 1m; 
maestros de los siglos xv y XVI. T odas las ejemplificaciones que $C en(uentun 
en ClareanD, coTre!ipondientes a los maeslro! renacentistas, ratifican aquel 
proc:cdimiento. 

III 

6) Con rC!ipecto a las indicacionC!i de los compases de las CancionC!i vamos 
a llei'iabr cómo las interpreta "el hDmbre de las CDntradiaioncs·'. 

D ividiré su clasificación en tres co]umnal;: 
¡Q Como aparecen en el Códice; 
2'9 Las por él eJ<puenas en 193 1; 
30 Las venidas en la R etJullJ Musical ChilenlJ (NQ 81 ·82). 
H elas aquJ: 

cm.IPASES DE LAS CANC IONES 

Codice Libro. 193/ ReviJtlJ 1I11/J. CIIi/eTllJ 

Ca nción NO 1 e 'l. '{. 
NQ 2 e 'l. ' /s y '/. 
NO, e 'l. ' l. y 2/. 
NO< e 'l. 'l. 
NO 5 , 'l. 'l. 
N" e 'l. . {, '{, 
NO 7 e ' {, '{, 'l. 
NQ 8 e '/ , ' {, '{, 
NO 9 , '{, '{, '{, 
NO 10 , ' /, '{, 
NQ 11 e ' / , ' {. 
NO " e e ' {, 
NQ 13 e '/, . / , 
NO 14 e 'l. 'l. 

" NO 15 e 'l. 'l. 
" NQ 16 , , '{, 

Como. .se ,·c, en lo que va de ayer a hoy. el Sr. Vega ha borrado Can el 
codo ClIantD escribiera con 13 mana. Con ello. dcmuestra. una vez m.is, la i[lo 
seguridad de $U .sentiUo rítmico y emoti"idad musical. Adem.is, sus actuales 

• ~9 • 



Revi .. a MUI!cal Cn:~ena I JOIU~ T . Wi]tes 

Comentarios de las CancioJl~ difieren complelamente de los que eKribiera 
en 1951. Es de notar, a~imi$mo, que en la~ versiones de la Rt:1Ju/a Mus;cal 
Chilerla, ~grega debajo de las indicacionC5 del comp¡b de 4/., el subíndice ' l . 
entre paréntesis. Con ello demuestra, no nos cansaremos de repetir, Su inlóe" 
guridad en poder predsar el ritmo que anima a C!I~s mclodjas. Asignar a la 
C~nciólI N P 9 la dualidad de los compases "l. y ' l. ~(4)_ obrando alter· 
natÍ\·"men te, constituye un incalificable desatino. ¡.oh corregido deJe~Jlable· 

meme el compás C!ltablecido por el monje, que cuaja en un tooo con la 
rítmica de la melodía, pretextando ridículamente ··abundancia de sincopas". 
Agrega a wntinuación el siguieme d isparate: 

"qu~ t1lllonje ha concebido 10 <>oi.uta en ollempu, perlcctum. prolOlionc i"'perfecla··. 

y q ue 

"'dentro del menoaruo de la. pTopo"io"~ • .... , d . <ión .., .ocribe e " t 1100 ..... le' .... 
y .u d i .... la. que el monje ahl • • i. c.on el ligno do' mtdid.··. 

En primer lugar el signo C no es let ra alfabética sino figura geométrica. 
Represem3 al ScmicirCIIlo. Este, aidadameme escrito no indica al 1';cmpo 
pellcelo, como dice el Sr. Vcg~, ,ino al M odus y I'rolación Impcrfeclos. La 
unidad de valor del semidrcul¡) -C- ei el de una Scmib rroc (la redonda) 
por Tac/us. Con es,a \·Ol se denominaba en la notación men.ual al Compás. 

A renglón seguido nuestro contrincante agrega un error más. Seimla que 
la l'ropo.ciórl C J representa al TcmpuJ pcrfecl " m, prOI(!l iom~ imperlec la. 
INo, seiíor! La cifra ts da a entender al ejcCUlaLlle que se trata de una I'w· 
porció,¡ ISI·pl~ la <oual comporta IrC$ Jcmibrc",. (redondas) por T~,IIU, 

Por reducción del liguraje de ,·alores Irala, sin saberlo, a eSla Proporción 
Iriple como si lucra C uádruple, es decir que contiene ella/ro scmibrro~J por 
¡aduJ. A esta proporción cuádruple se la representa por la siguieme indio 
cación: e ' /,. Se da así a emender que la cilra superior del q uebrado seüa!a 
el uúmero de semibreves, en lanto que la infe rior se refiere al número de 
taclU5, en que ellas se miden. 

Como heffil» dicho, la proporción Iriple se indica por el signo e 5, 5CgLli. 
do, o no, de l q"cbr.,do "/ " eq Uivalente, repetimos, a!S .\emibrevl!$ por TaCtus. 
Ahora bien, esla misma proporción triple puede tambi~n representa rse por 
el semicirculo atravesado por una 1ine~ "ertical y, a continuación la ci fra !S 
(.¡; 11) . MU~,l,lhllente llene el mismo signilicado que el de la anterior en 
(uamo al figu raje. Se dileremia tan sólo en que el movimiento C5 doble 
más vivo. Nuestra lcorla musica l ha comervado ambos signos, pl"C:scindieudo 
de la cifra 5 y del quebrado sI ,. Con el 5cmicirculo representamos al como 

'Compb -el d~ '/,_. dCkonOCi<!o PO' 1"" 
anliguOl rumpos:' '''cr.. Loo ""icOl d~ que O< 
.... Uan pa .... rep,aenlu d ligutaje de ocho 
Mg-ra.r enn loo "u",'''' de Cor:rpUillo 
-(C)- y CuD'l'u:U"bln.,¡o -<j)-. Ten<,­
""" e¡Cmploo de Adri:ln de Wil . erl (1480. 
]562). en "na .Ie .u, cand"" .. , ejemplificada. 
Po' Mon>e~o, H . Anglk. p'no. el p,i", •• o d. 
aquen,.,. <.ompu .. , r de Ju." Mocscon (t 
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1!>22) r J"'"'I"ln Do p,e. ( 1 ~50-1 521) p ..... el 
M'Il"nd<> de dIo., <~pu .. "", po' Gla",ano en 
." ) .• cit>d<> libm. \)e mb all agrega< que 
par> los <.OmpotilO"·' de <..,. Ile",~ loo 
comp.:ror. que empleaba" eran. <xclu,,,,,,m.~"· 
I~. lo> de gr.m fig"raje <.Omo IOn, <"nlfe onOl, 
loo de '/,. ' /,. '1 .. ' J,. '1 .. '1,. '/" ece. El po .. 
c:o" .11", 'l"e .. deben ... nKribi . "lO obru 
r no ron 101 acrual .. : ' /,. '/ .. 'I~ eU," 
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eon'l'lI.rn'plia a "n. crhica. par dcmJ. Ind l~ I R""i.u Mutial Chil,,,. 

o:b de Compari/lo, r con e! del Jtmielrcu/o al rl1lltJlldo por la lirlta m:rtical 
d del CompaJiIIll binario. Uno y otro tienm e! mismo figul1lje y sentido 
inte rpretativo que los de la notación memura1. Para eficiente demosuación 
y prueba de lo expuesto. vaya ci tar dos ejemplo! extra Idos de! Dodecaehor· 
don, de Clareano, de entre 105 much05 que se encuentran en la, obra, in 
extenso que ejemplifica. El primero corresponde a dos venas de bOda 
x"m, Libro 11: A 1m rico alJ/lro, de Hor:lcio. La musica se halla escrita 
ell Modo H ypojónjco y Jónico, con Si bemol en la clave de Do en cuarta 
línea. El riguraje corresponde a sem ibre"a y mínimas (redondas y blancas) 
con el signo e JI, el mismo con el cual, mi adversario. sin IOn 111 $On, pre­
tende enmendar la plana al monje. 

Non 
e 3 ! L 

• 

e·bur nc' que--."reum 

ll L II I! L BL ¡ 

b 

¡¡·b : Dimetro trOCl ico catalfe¡ico. 
c-d: Trimetro y :imbieo catal~Clico. 

del in do· m" la·ro ·n .. 

1" '"1 1" '1 , , 

La cataJexis (verilO incompleto por carencia de una silaba Breve conelu· 
siva) se manifiesta cn el ejemplo por medio de la linea divisoria que separa 
a cada vena. f.!ta da lugar a una pausa do.:: respiración equivalcnte como 
duración a aquella Breve conclusiva". 

El segundo ejemplo provicne de una melodía compuesta por un canó­
nigo de Amiens, llamado Peter Burrus. Se halla acrita en ¡\fodo J ónico, 
<:1",-" d" 1)0 f'n 1t'ITf'T3 Unea co n Si bemol. Su indicación de lilelu5 e.. 1: 3. 
es dccir que son 5ign~ wrres¡xmdienles a la Proporción ¡riPie. Hcla aqur 
en sus dos primeros vcrsos. El figuraje musical se ha l13 rcpresentado por la 
Breve ternaria y la Brc,'e bill3ria conlÍnuad~ por una Semibreve. 

" '1 Vi . · g<> 1 Vi.· lIi'l numo 
'i"LII l. Bl. 

I I 1 
• b , 

lU~.·1 EIL la •. Im~ 

I I , , 
,,·b; e· f: t Modo medieval: Troqueos. 

P:'l~'~ II'll.L
B ¡ 

11---1 , . " 
c-d; g.lI: " t-.-Iodo medieval: T roqueos (()ndensados. 

, 

Agreguemos toda,"!" que en la notación men,ural cada cambio de Pro. 
porciones llevaba IIn nue"o signo llamado ;1 dete rminar a cuál de éstas se 
sujefaba la musiea. Por manera que si J ese d isparatado '/~ le correspondía 
la proporción euádnlple: e ' ¡" como p 10 hc loCiíabdo, a 105 compasa que 
llevan la indicación de comp:\' '/., en ela misma versión, le está obligatoria· 
mente impuesto el signo e 2. representativo de la Proporción dllp"", que 
indica 2 lemibreves por taetul. 

7) T od(> cuamo escribe el Sr. Vega, con respecto a la Canción 9: Yo Ji 

"'1'10 Totpland~e en mi cau marfil ,,¡ u· 
Iftóm...r" h.dw d. "00'". P.:Ia. i8. Ob •. 
Compt,. T rad. de T omA. M.abc. Garniel, 
ra.r .. To"" r M ~,,(:;I en GLlo,nn". I'~a. tl9. 

"'Virgon. tu. de VIrgen .. r si" emborg<> 
pU~rp<I;¡ re' ''"IIl.· Clare.no. Obr. ciL pág. 
"9. 
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que '10 ha de ganar, ...ons tiLUye - a mi juicio- la m 4 descomunal sarta de 
desatinos que jamás baya yo ,'i~to l'.$CTitos, T enia forwsameme que ser as/. 
Cuando 110 se sabe una cosa tan elemental como es la de conocer si una mú· 
si(ll está en Modo mayor, ° menor, cu¡,l es la Canción NQ 6: Paxarillo fu. 
gi¡iuo, expr('$a r luego (Iue es una l'etenera, y por último asignarle perte­
nencia a la notación memur;¡1 del siglo XIV, de la que ya eu tiempo del 
monje n:td ie se acordaba, tenia, necoariamcnlc, q ue cacr¡¡e en el disparate, 
El conocimiclllo e in terpretación de l sistema mensura\ a uno de 105 más 
diflciles )' colllplicados quc presenta el eitudio de la semiograHa musical. 

Cuando se piensa que el arabi.ta profesor 1- Ri bera I' inió en notación 
moderna y armonizó "con su impro,'isada experiencia en el arte de cmnpo­
fler", bJ Can tigas de Alfonso el Sabio, para él "escritas en notación meno 
sural cnigmálica cuya cla\'e se perdió" 110 es de $Orprenderse que sus opio 
niones )' loorias hayan sido wn,iderJd:lI "¡:-ratuitu y pura f:mta5Ia" en lo 
,oncernieme a la tr.lns<:ripci6n rlllnica de aquell;!~ Can tigas, que por ser 
preci53menle de orden "Modal deben camarse con el compás temario" sal· 
\"0 la concerniente excepción que Ile\"a tod;! regla. 

Pero como para el Sr. Vega -disdpulo de si mi~mo, que ocupó cargos 
oficiales em rando de rondón (!l el]os- la a UlD ridad del sabio arabiSla tiene 
fuerza de le)', sigue coIll'cncido de la bondad de esas versiones, y como tal, 
pal1l ponerles el sello de 51.t personalidad, las vierte en su milll;scu!o y ri· 
dículo compás de t; •. 1" qUf luego nos ' "cllga a h:,blar de "m usicologías 
atrasadas"l (Re\'. i\l us. Chi!. pág. 86) . 

L¡¡ Canción NQ 9, por mi venida en (Ompás de o ;" ~ reducidos sus va· 
lores en una cuarta p¡. rte paTa 105 fi nes que me he propuesto, ponen de ma· 
n ifieslo uno de los ritmos m:1.$ en boga en los compoS¡lOres hispanos de los 
siglos x,' y "' ''l. Me refiero a l Bdqllico 11. Los gt"am:{[icos alejandrinos para 
diSlinguirlo del Bdquico 1, que era su opuesto, lo denominaron Corjombo 
(LR·BL), a causa de 13 yuxtaposición de un pie troquCQ (o Cordo) con un 
yambo. En la Clmción N 9 9, el Coriambo figura por disminución de ,'~lo­

re5 (11):, bB) cn el l.er \'crso Glnn~do. y en su e;;tado na lur~ 1 (LB· BL) 
En el Estribillo de la misma. De m3s est3 seiialar que ya desd e hace muchos 
afios, al Corianlbo y a su OOn1ro:pUOIO el An¡isp.JJlo (BLLB) -ex Bdquico 
t- los he detenninado como especificas de muchos cantnes autóctonos aro 
gentin05. Son ellos, p reci ,¡,lmente, los que en unión a \ 'arios OlrOS muy ca· 
racterls ticos, también helénico!, infunden a nU C!l tra música '"ernácula la ti· 
pica cua lid,«1 q ue la determina, orJ q ue se preselll3 wn sólo en exprcs;<:>­
!les melódica$, romo aunadas COn la~ fórmulas rítmicas de los acompaña· 
mientos que las re\'isten. Recordemos aquí que el gran tcórico y organista 
ciego Fn ncisco Salinas ( 151 3·1590) en su célebre tratado: De M úsica Libri 
Scpl~m (15í7) clasifica a toda una !.Crie de melodla, populares hispanas con 
las denominaciones de la r1nniCll y métrica griegas, como MI también aqueo 
Uas que se su jetan a los Modos lIJados por 105 trm'adores. Es sabido, además, 
como lo ha atestiguado Monsclior H iginio Anglé!, que todo CuantO se re· 
fiere al: "repertorio de la mUlicografla de los vihl1e!isl35 y polifoni'tas del 
siglo X\'I, ta l! rico en ritmo)' modalidad, se halbba compenet rado con no 
pocas remini.uncias de los Mexlos antiguos Dorio, Eólico, etc.". El mismo i\I" 
Ped rel1. cuando Salinas no jJ l1~lra ron ejemplo, musicales la letra de las 
C:L!1 cioneJ que analiza, busca en el Cancionero de Palacio aquellas que res· 
ponden al tipo de que se trata, 
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Conrn,rtplic> ~ Una cfi,ica. por d.mb rardl. I ReY,"" Mu.' .. 1 Chilma 

En el párrafo final de su comentario de la Canción N9 9, mi (OntrinC:l.tIle ~ 
cribe: 

·',C,ttri alguno que un '''''''''0 It .... erOto que cora Condón .,. un. 7 ... mb.>¡" 

El tal mJ~tl'O wy yo, Se ol\'ida de agr~J r, con ~u car' c'er'Slica malJ fe, 
lo quc puntu3liuba JI re!lpecto, y e:>:p reso Unea, m~s abJjo, Pero antes ,·oy, 
a mi "Cl , a formular otra intcrrogación: 

",Habd . Igulen que pueda .upon~. q"" un liton'o "'OIidQ a mu':';<\logo. har' .....-i'" 
que .... Canción ¡.;t 9 .,. una P.'~n.n¡" 

Dicho musicógrafo no cs otro que cl Sr. Vfga. (Cit., pág. 74 de su Edidón 
de 1911 1). 

Ahora replico a su anlerior objcción, respecto a que esa Canción N P 9 "Ea 
una Zamba". Al I'erti r 'u melodla cn comp:b dc "l. el porque habla adverti. 
do que en ella ya se hal laba en principio la ~¿ne~ü rltmi,a de nuc§tra exprc· 
sión cantada d~nzJda lJ~mada Zamba. Fue precisamentc por eso que reduje 
a 'u cuarla partc el valor de las figura, originales del m:m uscrito, que sin 
ello no ten/a razón dc ser. Armonicé la melodl:l infundiendo al acoml'aíb. 
miento la. fórnlltlas dtmicas que aq"cll~ fomla lIe,'a, y iIOn I~ . constituid" 
por los pie¡ tribráqueos (1"111), seguidos de 1l"C>t,lueQS (1.11) o de Yambo$ (BL). 
Un mi.mo compás y movimiemo anima ambas canciones, y les infunde .Imil 
car:kter damante. Su génesis es. pues, mauifiata'. 

Por otu parte, cs.~ misma fórmula rltmica es espcdficameme car.lCler!st;Ca 
del Cancionero la rago~ano. La he encontrado, como ta l, en un Villnnci,o a 
solo anónimo titubdo: Navcga,¡do 1m Ilry~J. Toda la 1f y 2" partes. excepto 
las finalo de fn5C"5 ( IV. \'lIr, XII y x"r) , se hallan estructu rarl as por los .""br .. di. 
mas T ribrncos, seguidos de Yambo. (BII8-BL). La condusión del Vill~ncico 

formado por una {use de CUatrO compases, como la, dos de la5 dos anteriores 
panes. sólo el I.er comp:u lleva la misma expresada fórmu la rltmica'. 

8) Por últ imo, cegado por su despecho. el Sr, Vega, apu nla: 

"ninguna de 1 .. C.ncioneo prea:nla Un 1<110 modo od.,.ib,i<o. O ¡ •• «momano. 
limpio y da,.., .. , .. etc. 

Respondo; 

La Canción N9 6 Y las numer:.das 10 y 14. entre otTJ', presenta palma. 
r ios ejemplos de influencias griegas )' gregorianas. La N9 6 ~n la sucesión 
melódica defecti\'a del auleta Alimpo, como también, en el de la antigua 
melodla, igualmente ddectiva del celebérrimo Credo Católico, ca renles am· 
bo$ del sonido Sol, que si es sorprendente en e!lta última composición, lo 
es mucho m:!s en I~ Canción N9 6, "ale pue! decir que sobre la base de la 
gama: 

La - Fa Mi Re DoS; La 

'A ,lt ulo de curiosidad ....,~ I .. t que he . ' _ 
moniQdo a ..... Canción N' 9, d~ m.n~" que 
al "'" 'nn,portad. a l. quin,a grnc de '" 
mod.1idMi origin~l. pa.n adapla,la al «mIun 
de Iu YO<n. no P"*""t~ en tu COn '''''' un 

• " 

ninsun . el.", de .l"ración .a:id~","1. 
'Oicha C.nción .. en<uen" •• " .1 C>ncio­

n.ro Mu,ieal d. la l'ro .. ind. d. Zara¡ou. 
(!'ag. ~, ¡.;" G) 'w:>¡lda por el M" Anger 
.\t ingot<. 
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se rompu~icron: 
al Nomos pagano, hdénicO$; 
b) Melodlas religiosas crutianas, y _ 
e) Villancicos populares profanos. 

JOfU~ T . W!l~ .. 

TodO$ tres en sus corres¡x)J]dientes MOOO5 musicales grecorromanos. 
La CJ ndón NI' ID, por las reiteradones de las Finale$ de sus Frases: 2~, 

.j ~, 5~ Y 6l', articuladas con 10$ sonidos: 

do - Ji - do / la 

concuerda ron los mism05 que ofre.:e el x Modo Gregoriano, cb sificado CQ. 

mo It (flipodorirlJ), en el CT(ld"a/e Roma.",m, Sa ltan a la visla en los Gl'a­
dual~s de I~s págs. 9, 11, 1.5, 24, etc, El Dr. ~l3 bert, O. S. B. en su tabla de 
los Xlt Modos, califica al x Modo romo I-I ypoacolius. La rítmica cuantita­
tiva de esta Canción NI' lO, corresponde a la del ltl Modo medieval, formado 
por la Larga de tres unidades (L") , la Brl.'Ve de una unidad (B) y la Larga 
de dos unidades (L), Dicha fórmula es la llamada por muchos r/unicos: Vde­
jilo dclico. Como a dicha combinaLÍón se la conoce tambi¿n oon el nombre 
de "ri tmo de gaita ga !1ega"; prefiero atenerme a la antes nombrada. Su 
fónnula, en su valor inmediato inferior se reprCM:nta, como sigue: 

--v 
EP.6 

.Eu cuauto a la Canción NI' 14, oeñalt que e1"3 defecJi<ItJ en toda su exten­
sión. Observación de gran importancia, como se verá por la., siguientes U­
neas. fuerita en la annonla Hi¡xxloria, carece del $anido Si, la llamada 
Chordit mobí/is por 105 teórico~ ~nti~05, en razón de ser el único de la gama 
que ¡xxIla revl:$tir el aspecto diatónico, o ~er afectado por el bemol. De ahl 
que los compositores, paTa f:\';¡ ar a los eje(ut3mcs dudar al emonarlo, si 
la mllsica !le hallue escrita en 1\lodo Eol io griego, con Si nal"ral (= Para· 
mese) , o en Dorio medieval, con Si bemol, evitaron incluirlo en la !lnea me· 
lódica de sus composiciones. 

Por último, 105 antecedentes de las p~ndi",nln mdódiau que se encuemran 
en las Canciones N.o~ 1, ~, 6, 7, 8, \O, 12 Y 16 del Códice.se remontan a la alta 
antigüedad helénica y a la mú$Íca gregoriana. Aristóteles, q ue ya habla obser­
"Jdo el hecho, preguntaba en uno de sus Problemas M usicales: ¿Por qué es 
n • .is f:leil canlar de lo agudo a lo grave, que no de lo grave a lo agudo? Dicha 
particularidad .se manilia!a de una manera sorprendente en la meladla atrio 
bu ida a l'lndaro, ha escrito Gevaert, Figura en el rasgo conclusivo del H imno 
a N¿meJiJ, de Me$Ómedes de Creta (S. u de C.), en las melodlas instrumen. 
tales anónimas hel¿nicas; en el Salmo XVIII del composi tor B. Marcello (1686-
1739) Y desde luego a profusión cn las cantilenas litúrgicas desde sus primeros 
tiempos. Si me he extend ido robre el par ticular es porque mi contradictor 
muestrn un total de¡.conocimiento de la musica griega de la antigüedad y del 
cama gregoriano. La au~ncia de obras de esas apecialidades en la Bibliogrn. 
[la que expone en su Libro de 1911 1, constÍtu)'e el mejor testimonio de mi afir· 
mación. 
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La mejor crl,ica que hubiera podido haa:T el Sr. Vega a mis version('!J, seria 
el ,]e haberl a~ armonizado, a su vez. H a tenido nada menos 'lue treinta añM 
por delante para preparllrS( al d ecto. Con las contad35 lecciones de armonía 
que redbier~ del Mo. C. Cibrdi, n1da de nada habrí~ podido realizar en 
t ~1 sentido. 

9) Por lo que toea al Párrafo final (pág. 92) en que dice: 

"r«ha13.mos ni abooluto todo toO y todo lo .uyo. ind"",, lo. in.udlbl .. armoni .. cion .. ". 

Ruego al paciente lector me permita etlUmerar las audiciones que de mis 
versiones se han realiUldo dentro y fuera de la Argentina. y lu~ jU7guC. 
Agrego el juicio que de las mismas han emitido [os rl'Cot1oeidol y autoriudos 
maes tros que cito. Transcribo, a[ d«to, 135 cartas que, en su oportunidad. me 
remitieron y con la5 cuales me he sentido muy honr;tdo. 

La primera eje.:ución de algunas de ellas tuvo lugar en fmestra dudad 
de Buenos Aires tr.mscripw para orquesu de arc<u por el Mo. Ciannco, y 
comentadas sumariamente por el ProL Franze. 

Cuatro de la~ mismas, vertidas para Cuarteto de Cuerda~ y C~ n(o se hi" 
cieron cscuch~r en "The Cosmopolil311 Club" de W:lsllington, el 20 de man:o 
de 1940. El respe<:ti\'o Programa dice lo siguiente: 

"Adapt<'d 1nrl harm"" i..,.1 by the I>OIOblc "'>1U=poTOry music:ologi.! J. T. Wllk ..... re 
~d ... irablo ..... mplo. <>f urly Hisp;tnic CoronLoI CUltufC". 

El 8 de julio de 1912, en un Concierlo de los "Dumbarton OJks Cardens" 
en Washington. se escucharon otras m;\$: 

"tan ad ... lrablemCtlte 2rmoniüd •• por Ud." 

me escribía el Sr. Charles Secger, Jefe de la OEici"3 de Música. Agregaba que: 

"la anlante fue la Sra. Lai. W. llacc. di"i nguid. !IOpr:mo br).ikn • . El acomp. n.mi .... to 
corrió .. n<go del Culld SlIing Qua"et. que la. <jcc"'ó en una e,,,,,,len!e ! .. "ocrIp<tÓCl 
pan euaneto de cuerda. h.cll. por Don Joaquín Nin cur",.u. La interp.,taciÓn fue 
"",f""ta r la, Dne"'''''' obtuvieron el gun alto q ue ",,,,,,,,,tan. 
Doy • Ud. mi m:lo cordial r"¡lcillción". etc. 
(Firmado Char! .. ~r. 1efe de l. Oficina de Ml4;o.) . 

Del lO;> de mayo al l O;> de nm'iembre de 1913, la C~sa Edi to ra: CC !l;Tchard 
and Co., de BoIiton. i\fa5$. , dio a la estampa cuatro Canciones: "A cierto ~al:tn 
IU dama"; "Don Pedro, a quien los crueles'"; "Malograda fuentl'Cilla" y "Par. 
dos ojos de mis ojo,". 

La tercera audición se realizó en Landre$, con genen l beneplkito, según 
me lo COmuniC3ra verbalmente nuestro OJmpatriota el pianista compositor 
G uasla,·ino. sin prl'osatrne fecha y sala donde se llevara a cabo el ac,o. 

En sus versiones originale$ pan Canto y Piano reJ li zada$ por mI. la oono· 
cida soprano Sra. Merced/!! i\felbr6s hizo oír cu~tro tI c d!a~ en un acto de la 
"Sociedad argentina de Compositor/!!", celebrado en nuestra ciudad el dla 15 
de octubre de 1956. 

Despu6 de 'llamo termino de e"ponCT, si el Sr. Cnlos Vega se propll~ en 
IiU "Réplica" juzgarme COn despec.ho y rencor. le recuerdo a este propÓ$ilo 
el verso de Dante, que Virgilio dirige a PIulO en el Canto 7Q del " Infierno"; 

H 1ConOÓtD~tc dentro de ti <X>II !ti pfOpi. nbal" 
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SEGUNDA PAJ E 

1 

Las contradicciones y errores de nuestrO cOntrincante no se limitm a las que 
hem05 punntalizado en sus "eniones, romentar~ y retractaciones manifiestas 
en sus dos vcniones de las Canciones del Códice Colonial del SiglQ XI'Il, las de 
su LibrQ de 1')3\ y las de la R roista M llúcal Chilt:na de 1962, En las notaciones 
rftmicas de nualro c"ncionero "ern:lculo figuran a profusión. Constituyen 
una vergüenza nacional. Me limitaré a señalar tan sólo algunas de e!las, pues 
de puntualizarJas [(Idas !leda cosa de nunca acabar, Las indicadas se encuen· 
tran en el Cancionero Cuyano (Canciones y D~nzas trad icionales. l\fcndoz3 
1938), recopilado por don Alberto Rodríguez, Cualquier compositor de es· 
cuela, con el citado volumen a la vista, podr;\ enCO ntrar muchísimas otras más. 
Las registradas en el [>unlo 111 son inuciblen ~nte disparatadas. Comienza por 
afirmar que: 

"b leo.l~ ¡",diciO<lal eurol'" no permite 2nolar COI' propinlad y ""ac¡;",,1 .... pu· 
tiC\lla';dad~. d~ fo,mlcion .. rl!mic:u:' 

y que si: 

"1. lDa)'Or parlC de las mcl<>dl .. p>puIOT" eocrita. h .... b<>y ~pl~cn dd"nnadu por 
defectuosa notacilin _ (pi" 8) _ t. cutpa no .. dc quien re"'S'= ! tscri!>e oino de ta 
leo.la ~ .. ropea, la únia q .... fIOI """11 • ...,,,. La única, y no oí""," (Pág, 9), 

El autor de tan enOrme desa tino afirma enfáticamente que: 

Veam()$ su resultado. Por de promo, en el penultimo párrafo de la pág. 12, 
de la obra ci tada est supra, sorprenderá al lector ntllsioo con la frase: 

''T''''mlOI por fin la aparición dc 1<&><:' /><,quá!", cn,re t ... .. ",,,d""" . (El cu ... i .... c' 1010). 

y en la !t columna de la misma página, reitera entre los ejemplo! muskales, 
lo de las fmses mas breves y frase$ grandes. 

No e"isten en musica las unas ni las airas. L I5 que el Sr. Vega llama frases 
brroes no son sino Incisos, es decir: miembros de frases, pero no frasu. Estas 
necesitan de \.<>1 segundo inciso jxlTa con.ltituirse como tales. 

Antes de pasar adelante, señalando el resultado de sus disparatadas conclu, 
siolles, haremos notar que la m ayor parte de los c:o lect.)res de nuestra musica 
demótica son merosjntuitivos, sin conocimientos de r itmolog; ... y composición 
musica les, pues no han tenido maestros con quienes aprenderlo. Nada de 
extraño, en consecuencia, que erra ran en las noraciones de pies compuestos 
como son los Coriambos, Antispastos, Sesc¡uiálter05. Escazontes, etc. y muy 
espedalmente en la semiografla de la fórmula del IV Modo medie!.XIl, el Dáe. 
tilo delico im'ertido de los grie~, e!pecifico en algunas de nuesuas expre;,io.. 
nes vernácula, que he sido el primero y unioo en señalar. En lo tOOlnte a 
form;u musicales , todos sin excepción han ignorado \;15 denominaciones de 
10$ miembros musicales sueltos que se suelen presentar al principio, medio o 
fin de 1~ frases de nuestras expresiones cantadas·danzada, indlgenas. Tam· 
poco acertaron con la grafía del compás de 'l. con ser tan sencilla, y cuyos 
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compases vierten con fónnulas binarias del compás de s/ •. Véase: al respeclo 
la versión de El C,,¡jndo. del Sr. Vega, quc escr ibe 511 ti empo de Minué en 'J~ 
2, con un posli~o 2 agregado a su derecha. y rórmula$ rlLmicas binarias del 
an tedicho compás de l/ •. O tro lanto se: pllede decir de la Tonac/n J: Adiós 
pu nda idola/rada, expuesta en el Cancionero de A. Rodrlguez. En esta mis­
ma composición vemol aplicado el resultado de los cinco arlos de tltudios, 
que consagrara el Sr. Vega I.l la /écnica dd regislro gráfico . 

Sólo en la ¡nente de un se:r negado par .. la nu'Jsiea, poseedor. ademM, de 
\lna manifiesta sordera rltmiea, es factible annonizH los tiempos I{Taves dd 
ellnlo, con los lCUtls del acompañamiento y acompañar, a su vez, el ¡iempo grao 
ve (fucne del canto en ~/ .), con la fracción d¿bil del tt tiempo, en '/. de la ar­
moni1.3ción. Para mayor asombro del Ie<:tor nu·Jsico. "oy a transcribir la músiC<l 
del t Verso: Adiós prenchJ idolatrado. Agrego que la estruc tura melódica y 
rhmica del 29' y ~. er ,'ersos son i d~tlt icos 3 !:ts del IQ de ellos: 

f). IU1 

Además de lo expuesto, por la fonna en que se: halla estructurada la T o­
nada J . se han destruido sislem~ticamente las regu lares cuadraturas de las fra· 
sc~ mu~ical('S. agra\'adas aun por 10$ absutdO$ cambios de comp:h en la me. 
lod/a: 2/8 y ' ¡s' escritos ('StOS últimos con rigurajes binarios del "¡.' en lugar 
de los ternarios. que SOTl los pertinem es del de "/ •. A todo ello el Sr. Vega da 
fin al Punfo IV con la siguiente incre/ble declaración: 

"d~ 01 leclor (mdJirn) • carl a nola Jtl ' ·ala,. 3lribup pel'tnle>. o 8 .... ..-id .. a la nota 
'1~e aparece dapuá de ad3 Un. a di .. ioo.i •. y el camu criollo .. Id.:! dt cntre "'. 
manoo ron au '~ntica rcoon.nd .... 

Convendría deci r: con ou/b,/;ca aberración, pues mientr~s una mano aUn. 
ttia fuertemente el primer tiempo del canto, o del bajo, con la otra percutird 
suavemente el tiempo, o frase dibil de aquél o de ésle, es decir contrari:\ndose 
reclprocaml'nte. La situación tl e\'ada a cabo en lal forma. dará la scnu ción 
de la m;ú grotesca ca rkatura musical que imaginar se: pueda. 

Mi opositor , iente particulnrJsima predileo:ción por el muy rara mente mado 
de todos los compases: cI de ' J •. Ni por clUllalidad lo hemos encont rado en los 
Cancioneros hispanos de Barbicr i, Upsala, e l. de la Sablonara , F. Pedrcll. Gil 
Carda, A. Mingot/', Monse:ñor H. Anglés y, por descontado. en el \'crn:lrulo 
argent ino. En nu('Stras músicas del género na tivo est ilizado, sólo sé de dos úni. 
cos ejemplos: el que se: halla en los Cantares 01" 70 de Alberto Williams, 
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Atbum con dedicatoria manu5crit.l con que me distinguió, a más de una de 
esas composiciones, y el ouo en el que~rnpuse mis Efluvios pampeanOf (Cuale· 
guay. 1916). Como vemm. son pruebas harto mficientes de su bita de I-enlido 
rftmico. I'oco te importa. Quiere imponerlo a macha martillo. De ahl que lo 
aplique con ~in igual d=fado tanto a las Camigas de Alfonso el SabIO. como 
a los Tangos, Milongas, Estilos, Tonadas, Arrullos, cte. 

La melodía de la Tonad;¡ J, t.mpoco se acomoda a dIcho compás de ' l •. 
Salta a la vista su ritmo de "/. ' el de la generalidad de las canciones cantadas· 
damadas nuesuas. Se lo impone, de por sI, el oldo del músico avezado. MI 
expresada la sobredIcha Tonad;¡ J resiste la estructun normal dell'edooo clá· 
sico de ocho compases. La rflmica a la cual se sujeta es de ascendencia helé. 
nica en toda su pureza. Consta de un Antispastos (B LLB) precedido por un 
T ribraco procataJéclico (A BB) r pospuestO por un yambo Invenldo (BL). 
He aquí su esquCffia rítmico; el mismo para tooa la venión de la Tonada J . 

A • • 
,~ ,., AdiÓl 

2·6·9 Voy. 
' ·7· tO M' .. lo! 
4·5· 11 r o·n 

• L L • pren d.i·do·1.o. 
de·· jI, d'o~" 
~ • 01 par 
mie- ter "' -
n 

• L 
tra <4 

,ir· 
ta· da 

Mencioné anteriormente la supervivencia en nuestras candones danzadas 
del IV Modo medIeval (BLLB) CQnstituido por sus tres elementos rftmicos de 
una. dos y tres unidades de "alor, vettldos en nuestra aClIla l notación por b 
Corchea, la Negra y la Negra con puntillo respectivamente. Se encuentra casi 
siempre etl el tercero de los cuatro compase en ' /. de la Frase inidal de la 
Candón dan~ada. Ejs. en la Huella, Catos y T riunfO!. Ahora bien: si ya he 
señalado los deoratlnos que en matcria de armoniución y formas mUSIcales del 
Cancionero nativo ha C5Crito el Sr. Vega, vaya demostrar ahora que en materia 
de rítmica musical no le van en Ia~ a los an teor nombr:tdos. En efe>:IO, he aqul 
cómo ha tú#igurodo la escritura del IV Modo medieval cada vez que ha ten i. 
do que emplearlo, por no conocer !U eortructuta. La siguiente Frase de un GalO 
nali\"o. lo deja palmariamente velo Debajo de la pauta en que aparece por él 
deformado, por la intromisión del com pás de "IA para el pllmer pie temario, 
y el de ' l. para el !egUndo, he "ertido, suplementariamente. su verdadera se­
miograffa: 

.,'" 
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La notación griega de! mismo ~ calegórica. La encontramos por t~es veces 
pumualizadll en una melod!a que ¡.e encuentra en un Tratado anómmo, del 
que d ieron noticia 'Vcstphal, Vincenl y 1J.e1lermann. La exponemos en una 
de las dos versiones Iranscripl3S por Gevaert". 

Ej.NlI 

~Bl J J. Ir ~ J, l}j 

A "dli,i, mbrico 

n 

,n 

" 

V 

V< 

~Ii.",bro de .. i. "nidada 
(Kolon o Uemoo) 
Eupodi •• <OTd ... 
(Sei, pi .. t ~ ti"",- Alda. del tiempo) 

T rim<tro ..,,,,i«> 
(Una po:fCWÍÓR .hmia. coda doto ",mpa!lCl). 

comp1o: 

COftIpb: 

..,ItIp.:io: 

corop.:b: 

Dáclilo d el ito in",,,ido 
(IV Modo medi.nI) 

DAcI;lo cielito 
(111 Modo medi ...... l) 

!lác,ilo dcllco In .. ,·, ido 

T ribta<o ,'''''';''' ..gu ido de larga rracmoo 
(Dc! unId.d .. de •• 10.). E.u fónnub .Iuni .. <arece de: 

mD1 ptt 

COD1pb: 

Ilombr. e.pc<:!Ii«>. 

Ritmo corUmbo (\·oX!. potidón de un T roqueo con un 
V. mbo). 

'", , ' 

Como raro ejemplo de IV Modo medk,al lo he ha!!ado en una Ca'lcióll 
t!sfMiiola fMrtl coro, publicad:. por Monselior H. Anglés, en su libro: ÚJ Mu· 
sica t!n EsfHJiia (p:lg. 190, NO 2'1). Quien intentare aplicar a 03 Canción el 
descabellado método de mi contricallle, al pretender hace r coincidir lo! :lcen· 
tO$ tónicos del "erw con los tiempos fIleno de la mÚJ ica, incurriría en grave 
error. Anularla de hecho la estructura lógica de Las (raso lllu$icales (cuatro com­
pases) . En efeclo, en aquella Canción (oral --cotDo en casi toda$ La¡ argentinas 

·L· lI i .. oi .~ d~ la Mu1iquc de I ·An ,i<]u¡t~. 

V<>z. 1, p.igo. l~ y 41 8. E,u qunda vcr1ión 
v. o<Otttp.ftad. por to< ltmiogr:¡lf:u griepo .I, .. io.. e !mtrum"'t.Ot ... 
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vernácula- la conclusión de las mismas hace pronunciar las voces \lanas romo 
agudas. He aqul la Jetra de la C,mció" espaíiola paTa coro. El fin de las (rasa 
mU$icalc¡ las hago preceder de un rasgo \'f'rtical, para ejemplo de lo expuesLo: 

(Copla) 

" Po. la luonle Juana 
que no por 01 .jgud 

Agon que! liempo 
con la. n .. ooa Innj.'" 

de jatmrn r roi.d 
oomponen tU cal,d"" 

bi. 

Para terminar deseo llamar la atendón sobre la nomenc\amn de los Seis 
I\l odos medic-'alc¡. La gra.n mayoría de los historiadores y m'lsicos se alienen 
a la división ternaria de ellos. Hugo Wolf, en cambio, asigna '1.1111, IV Y v la d i· 
visión binaria, denominándolos: dactylus, anapae5tus y spondacu5 respe<:tiva· 
mente. Entiendo, sin embargo. que esos Modos rítmicos binarios, trocáronse 
en ternarios, por cuanto en el siglo XIII la notación mensur~1 peneneda a eSle 
..,himo orden. Se honraba as/, simbólicamente. al Misterio de la Santlsima T ri· 
nidad, pues, (amo muy bien se ha dicho, toda la loor/a musical se hallaba im· 
buida de mlJliea escol;btiGl . Fue ~ parti r de la XLV cemuria, a l itwemar Mar· 
chetLus de Padua el s¡slema de 1'1.1 prolaciones. que se imrodujo, por primera 
vez, en la musica la división mensural binaria. Como quiera que sea quedarán 
siempre dudas al re,peclo. Y e> que Franoon de Coloni", o Fralleón de I'arls. 
fueron quienes, el uno o el otro (SS. XU·XIlL) . crearon los Modos rhmicos. 
asignáudolcs el ~iguielHe OI'den: 

I Molooo· U TTOquoo , 111 \'.mbo · IV D~ctilo· V An3pc:0I0· VI T Tibn.oo 

Por último, J. B. Beclt (1881) , clasificó los Modos en dos grupos: 101 de 
dos y los de tres Elementos, todos de orden ternario. En e!tOS ..,¡Limos inter· 
venIa la Larga de ITes unidades de tiempo. La acostumbramos a reprcsemar 
por la figuración de una Negra roll puntillo. La nomenclatura de J. B. Bed:. 
se interpreta como sigue: 

Modo: T roqueo C , 
" Modo: Yambo , C 

m Morlo: D1clil delito". LO· R_I. 

" Modo: D$c!il ddi<o in'''Tlido ' ·C C' 
V Modo: T,"'l.ueoo cond"" ... doa LO.L".l,-" 
~ Modo: Trlb",coo BBB • IIRR etc 

El índice n, equivalente a la silaba llrale que acompaña a las abrevia· 
IUl"aS de las LtzrgaJ (L) de dos unidade! de tiempo, aumema ~ éstas \3 mitad 
de su valor, es decir, que las convienen en Ltzrgas tcmarill$ (La nga langio­
. cm). En cambio, suele representar ~ las /lrroibreviorem, O ultrabreves, con 
el I"dice b minúscula, equivalentes en mÍl~i(a a I"s $CtlLicorehe"s. Con ell", 
podemos indic;lr, sin dificu]¡ad. a lO!! ritmO!! denominado!' metilos ráPidos 

"Paso po, .110. en oboequi<> • la bTc...,.r.d. 
la debatida eueOlión d., la condc"pci6n del 
D1clilo de 4 unid.d •• (Laa) en , d. di"" 
(LO_n ·L). Reducid"" • l. mita<! de . u .. Iot. 
.o¡iIo le .. ¡Ha. POT 'Igunoa m~lTiCf)l y m .... lcos. 

.. obliene la fó.mub S'·b·B. que en unidad"" 
d. y.lo" <",,<.ponden • l •• fracd""o ••• ium· 
Ikas: 11'::::: ~; b == v.; B == !-l. d~ tiempo .. 
Cfr. Dom Mocquerc.u Lo: nombre Mu,. .. l 
Crtgt>Tion. P:\¡. 20. Vol. u. Tourn.l. 1908 . 
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o CorticoJ irracionall!J, siempre que vayan precedid~ por la silaba LArga de 
dos unidades de tiempo (L bb). Se citan ejemplos de est~ ritm~ en el Canto 
dialogado entre Electr.I, el Coro y Helena. de la tragedia O r~JUs, de Eur/pidts 
y. asimismo. en la Oda A S~stio (Libro " Oda IV) de Horacio. 

T ergiversar cualquiera de las Seis fónnulas de los Modos rltmicos medie· 
vales, 00010 lo ha rea liudo el Sr. Vega. con la del IV Modo (Ej. del Gato 
antes expuesto) al descomponerlo en los <ompases de 3/8 y 9/8. comtituye 
un grosero error 01;1.5. a 105 muchos que ya se le conocen en asun tos de musi· 
cología y música nativa, tr.Iy~ndo le, como consecuencia, el IOtal desconceplO 
de que gala entre los entendidos. 

La RnMl. Mwk.¡ Chile ... I,~blic.o ni" Conlr.lrn~plk. d~1 Plor",or J. T . Wilk .. . 1 S. 
Cul", Vcp . • ..,licilud d~t ' UIOT, , "" , .. pu .... " un "Tlkulo d~1 STo Vrga. "Un Códice 
",Ioni.' dd ligio xv,," edi l.do poT notOlros en d NI 8t ·82 de 1962. No J>OI baccmoo ..... poo • 
... bl .. ni ",lid .. ,,,, d~ 1 ...... 'endones de uno u DUO de "'01 aTlkulnf. p .... ambof "'" de 
~.,.bi¡¡""d d~ .... aUlor<L-N, de R. 
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